
HENIUQUf! CONZALEZ CASANOVA 

LA UTILIDAD NACIONAL DE LA CARRERA DE PERIODISTA 

¡Qui untido tiene esto? 
¿Qué sentido tiene que en una Universidad se inquiera sobre la utili­
dad nacional de una -o de \'arias-- de las carreras que en ella se ense­
ñan? ¿Corresponde a la Uni\'ersidad satisfacer Cines utilitarios, asi sean de 
indolc nacional? Y si ello es así, ¿cómo medir la utilidad? Por lo pronto, 
la utilidad puede tener, tiene, una connotación inmediata, y la puede te· 
ner mediata. ¿Nos referimos a las dos al formular la pregunta incluida 
en el l'nunciado primario de l'Sta charla? Es lo mis probable, dado que 
hablamos de la utilidad de una carrera en vista de una nación, de una 
comunidad de hombres unidos por problemas comunes. 

¿No será otro el fin de la Universidad que el de ser útil? Al principiar 
este siglo, o al terminar el x1x muy probablemente los uni\'ersitarios his­
panoamericanos se habrían inclinado por contestar que la Universidad no 
tenla un propósito utilitario. Esto no puede extrañamos hoy, al mediar el 
siglo, porque hubo ciertamente en el xtx un abuso del concepto de lo útil, 
alentado por las fil050fías pragmáticas. La poesía, por ejemplo, el arte, la 
ciencia, pudieron señalarse como acti\•idadcs inútiles del hombre, en la 
medida en que no se ad,·ertía en ellos una función causal inmediata para 
satisfacer necl'Sidades inmediatas, pcn:ntorias, concretas. Pero hoy día no 
es posible pensar que el concepto de lo útil sea tan estn:cho' y, sin em­
bargo, cabe explicar por qué es útil, para la nación, una carrera determinada. 

No está mal que su asi. Quien tiene que hacerlo podrá matar dos pá­
jaros de una sola vez: explicar al lego Ja función social de una acti\'idad 

1 Pnc a la verba común que confunde el tfrmino hu~.niuno, es evidente 
que la cuhura (Ontcmporinca Mli mis imp"g-nada de humaniJmo que la de 
gcncr.icionc.t inmediatas anterior«. 
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detenninada, con el objeto de que Ja tolere -si no logra lleg3r a com­
prenderla- y cambi3r con el inici3do algunas reflexiones sobre el sentido 
que dicha acti,id:id tiene, desde un punto de vista, acaso ético, con res­
pecto al hombre y su 10Cicd:id. 

No puedo menos, sin tmb3rgo, que preguntanne t n voz alta si es \'ano, 
J.i es inútil tratar de ""pondcr a la pregunta y, sobre todo, si ello implica 
acceder a l enjuici3miento exterior de quienes concurren --directa o indi­
rectamente- al sostenimiento de la institución uni\'enit~ria y dud3n sir­
\ "1 par3 algo y, en la duda, se inclin:in vehementes por la nc.-gati\-a. Pc.-ro 
prefiero ~rar que la prtgunta corresponde a un deseo genuinamente 
univenitario de saber, de conocer -si bien en el e.aso sea el propio ser 
de la Univcnid3d-, de saberse, por tanto. 

M:u tampoco podemos ignorar que ,frimos en un tiempo de explica­
ciones en el que no \•alen los supucstos, ni los presupuestos; en un tiem­
po en el que -ya lo prevcia Mach3do hace unos treinta o cuarenta años-­
es preciso ser obvios. 

Pero ¿por qué hay que ser ob\'ios? ¿Por qué hay que explicar, v. gr., la 
utilidad de que una serie de conocimientos, que constiht)-Cn una carrera, 
.e: imp:irun en la t:ni,·ersid:id? ¿Acaso por justifiC3T la existencia de la 
misma? ¿C3bria entonccs preguntarse por la utilidad de ser periodista? ¿O 
por saber si esta carrera men~cc enseñarse en el rccinto uni\'c:rsitario, o si 
es posible que la Uni\'crsid:id la enseñe? T al vez; lo mis probable es que 
se espere de todo nto un poco. No obstante, pienso que la pregunta es 
muy propia de nuestro tiempo. 

Nunca como ahora ha estado c:I hombre en un ntado t:ln pennanentc 
de enjuici;imiento del ser mismo, propio, por el ser ajeno; nunc;i quiz..í 
la mirada del otro se ha sentido tanto sobre la propia pid, que se eriza, 
hipcrscnsible, ante tan insistente mirada. Nunca como ahora cabria lan· 
z.u 3 los cuatro vientos el \-ÍVO grito mexicano de ¿qué me ve? Pero, ¿ :ica­
so sel"\iria gritar? -si nunca como ahora se ha· gritado tanto, porque nun­
ca antes, tampoco, se había sentido tanto la culpa de ser; ni se nos h:ibía 
hrcho sentir unto la culpa de ser- o de no ser, que es lo mismo. Y ya, 
exasperados, gritamos que somos o que no somos, en lugar de pensar, cuando 
sería preferible, )' en lug:ir de habl:ir lo que pensamos y de decir y hacer. 
Será bueno ser ob,ios, no concedamos fácilmente que sabemos las cosas, 
que sabcmos qué es ser esto y ser Jo otro, prcguntémoslo, con tal que lo 
hagamos de buena Ce. No para precipitar c:I juicio, Ja definición de últ ima 
instancia. 

Porque es ,·crdad que estamos siendo juT,gados; es \"Crdad que nos hemos 
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erigido en SC\'t'ros, solemnes, implaC3bles jueces los unos de los otros. Y 
tenemos que d:ir cuenca de nuestros actos. T enemos que decir quiénes so­
mos, qué h:icemos y q~1é somos. A cada paso nos lo preguntan -todos-, 
insist iendo p:irticulam1entc en que di1':lmos qué somos. Si no respondemos 
nos definen ; no vale la callada por ttspucsta. Somos categóricos. 

¿A qué obedece esta constante inquisición? ¿Este " proceso" -ya de­
masiado sutil, irónica, oblicua y dram.'1ticamcntc sc1ialado por fr:mz Kaf­
k:i-, a qué obedece ? Se pueden i11te11t:lr varias respuestas, sin pretender 
agotarlas: a que el número d e :un:>s ha aumentado --seria una-; a que 
los m:indatarios de esos amos son mis agresivos, más celosos de \'ciar por 
el bien ajeno, y a tal punto lo son que asumen no sólo el mandato sino 
la \'oluntad de los m.'\nd:intes, siempre con el nob!e pretexto de trabaj:ir 
por el bien mejor de todos, por poseer una m3)'0r conciencia de la ne­
ccsid:uJ ajena que el propio "enajenado", y así ~I ju<"go de palabras es 
viejo- de m:md:uarios pasan a "m:indamascs" como los llam:i, no sin 
1ccónditos regocijos cómplices, 13 \.'OZ popular. El hecho es que, por ejem­
plo, se pag:in impuestos y contribuciones y con ellos se p:igan las institu­
ciont'S nacion:i!cs, las instituciones d el Estado, las universidades, y cabe 
que los contribuyentes pregunten por el uso que se h:ice de sus dineros. 

No csti mal. 
No csü mal cuando se pregunta, sobre todo, por la utilidad --scnticlo, 

sería mc:jor- de nuestras acciones. 
Otra respuesta. Las masas han llegado con rcl:i tiva proximidad a nucs­

tros dí:is a tener oportunidadl's -que ellas han conquistado- de ohtener 
una educación superior, como no ha habido precedente en la historia de 
la humanidad. El acceso a la Universidad ha sido multitudinari'>, pero mi­
nimo comparado con el acceso a la radio, a la televisión, a la cinemato­
gr:úia, a los periódicos, a los mismos libros, todos ellos íuentes o trasmiso­
res de cultur3 y de inform:ición, d :'indosc sim11lt:íneamente, en una misma 
comunid:id de estudio, los grupos mi s selectos por su preparación e in­
forma.ción y los que tienen sólo un barniz cultural; en la calle ocurre, en 
mayor contraste, lo mismo. Y sin embargo todos t ienen el mismo derecho 
a saber, y aunque no lo ejerzan, tienen el mismo derecho a opinar y las 
c.•piniones, si no hacen juicios, hacen prejuicios. De aquí, también, la ncce­
iidad de explicar, de ser ob\'ios, de d ecir y de preguntarse para qu~ sirven 
las cosas, por qué son útiles, por qué son necesarias para satisfacer nect$l­
dadC1 inmediatas o mediatas. Es, entre otras, una necesidad explicar el saber. 

En su lucha contra la intemperie -como gusta llamar Alberto B:irajas 
a la historia de la cultura-, el hombre ha creado una segunda naturalc-
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z:a, la ci\'ili.1.ación. ES:\ naturaleza requiere en mis de un sentido y en mis 
de una ocasión, las manos de los expertos para ser manejada, y los cono­
cimientos del hombre se han acumulado de tal m:inera y se han \'Uelto 
mágicos ~n mis de un aspecto, con dcmiedida frecuencia- y caducan 
y son suslituidos en determinadas ramas por otros, tan súbitamente, que 
no deja de ser curioso este tiempo que, habiendo nacido de la libertad 
cicntíCica y que sustenta aún el principio de la libertad de critica y de 
examen, está incurriendo en el dogmatÍ5lno p:ira la conducta y la con· 
\'i\'encia diaria; está dejando que se desarrolle el misierio y está cre:indo 
unos grupos de cspecialis1:u -oda día menos especialistas de todo- y el 
resto de profanos¡ 1 y esto está despertando la desconfianza, y la descon· 
fianza y la suspicacia obligan a inquirir aunque suelan conformarse ron 
l:is decl:iracioncs y no con respucsta.s., lo que seria mis sensato. 

Y esto tambifo obliga a ir a lo ob,io. Se diri: pero la profesión de pe­
riodistas ¿qué tiene que \'er con esto? Mucho; por un lado, enjuicia., por 
d otro " juzgada. Pero, ademis, el pt'riodista puede ser el gran rnpon· 
sable, pues, prtt.isamente, la pren~ es uno de los instrumentos para en· 
juiciar. De ahí la necesidad de una prensa ilustrada que enseñe y de· 
ficnda, que haga ¡x•nsar y no sólo zorobrar sobre las preguntas que formule. 

Vol\'amos un poco a la Universidad. Nadie podri dispuiarle la obliga· 
ción que tiene de formar profesionales, pero sí podrá preguntarse si los 
puede formar en el periodismo. ?\o quiero d ilatar la respuesta. La for· 
mación profesional uni\'crsitaria no puede sustituir, ni aspira a ello, el ejer­
cicio profrsion:i l y es de kte de donde deri\'a el verdadero profesionalismo. 
Pero la Uni\'crsidad no tiene por objeto sólo la función docente en este sen· 
tido; tiene el deber de practicar y desarrollar la investigación cientifica, de 
d ifundir la cultura. Y en el campo docente, mis que a dar una profesión 
aspira a dar la base intdectu:il, cultural y moral, para que esa profesión 
- u otra- (la vida es larga y existen los libros, el hacer diario, que se 
toma en experiencia y conocimiento); para que esa profesión, digo, sea 
ejercida con aptitud y acierto. Para ello, a mi juicio, la Uni\'ersidad debe 
enseñar tres cosas fundamentales a sus estudiantes: a estudiar y aprender 
(en las aulas, pero mis aún en los libros y en la propia '~da) ; a dudar, con 
un proct'dimiento critico que compruebe dicientcmentc el conocimiento 
con el pens:imiento y a la inversa, y finalmente -\·irtud moral- a dcci· 
dir aun por encima de la duda. ?\o pretende competir (menos aún austi· 

1 O lo que es peor, b nurcada ditalidad simuhin~;i y catcg6rica de ctpc­
ciafüta y profano en un mismo ec:r. 
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tuirlos) con el t31ler, con el laboratorio, con el bu!cte, con el consultorio ... 
con la redacción de un periódico. 

No quiere, no debe querer, que el estudiante vi,·a toda su vida, agote 
todas sus inquietudl's, con<Y.1:ca toda la ciencia, en los aiios de aprendizaje. 
Quiere que estos aiios le sirvan para pro)'CCtar y '\-Í\'ir la \'ida, para encau· 
z::ar sus inquil·tudcs, para que scpa que la ciencia y el mundo -<:orno la ,;. 
da de cada persona- no cst5n h<.-chos, no tst[m acabados, sino que estin 
haciéndose, cambiando todos los días. 

Y para terminar con esta introducción de preguntas y respuestas, que no 
tienen por objeto dar respuestas totales, sino pro"ocar a ustedes hacia nue· 
vas y mcjorl-s rdlexioncs; una cosa m:is en abono de la necesitbd de ser 
ob"ios. Hemos hablado del derecho de información. Ac.uo no lo haramos 
hecho y creemos ahora haberlo mencionado. Esto no extrañari entre pe· 
riodistas y aprendices de pcriodist.as. El derecho a la información es una de 
las bases -por no decir la base- de su profesión. Es también una de las 
necesidades que hay que satisfacer mediante el periodismo; en él, como la 
multitud de :unos (ciudadanos) que hoy día presiden -afortunada, si 
dcsordcnad:unente, la \'Ída del mundo-, como las ma.sa.s que -tambil-n 
por fortuna- hoy día tienen acceso a la educación superior, se aporan 
13' inquisiciones que a vect-s perturban a los pro!csionalcs embebidos en 
sus tarl'as, que a veces los incomodan. 

Es -el derecho a la información- otra de las causas que nos obligan a 
ser ob\'ios; pero este derecho, como los no menos humanos de expresión 
y pens:1miento, ha de ejercerse si quiere conservarse, y las penas que nos 
dé su ejercicio torpe bien valdrán por los beneficios que nos depare. 

Los derechos humanos no tienen instrumento cocrciÚ\'O destinado a que 
los hombres cumplan con las obligaciones que entrañan. T anto p<.'Or, por­
que la pena existe aunque no esté basada en el derecho, sino en los he· 
chos, a las veces brutales; si dichos derechos no se ejercitan, si no se 
practican, corren el riesgo de ser conculcados; de ser arrebatados, y aun· 
que para el Hombre -<on marúscula- no se extingan, para los hombres 
concretos, por generaciones, pueden extinguirse. ¿Qué mayor pena? 

Los derechos humanos se integran unos en otros, forman en rigor el 
derecho del hombre, y no se conciben por separado. El derecho a la in­
fom1ación es uno de ellos. Al periodista toca, primordialmente, ejercerlo. 

¿Es nacionalmente útil la carrera de periodista? A wtedcs toca res­
ponder. No ahora, con el tiempo. "Por sus obras los conoceréis", d icen 
las Escrituras. 
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Brn·e hütoria. 

L3 historia del pcricxfümo ha tcniJo una viJa \'t'nigmosa. 1 b y q uit·ncs 
picns.'\n que es la misma historia del hombre, por la ncct'sidad -~;.:íin 
parece congénita- que éste tiene de la infom1aci6n, de la comunica r iún: 
así, consideran que desde la época de las c:\\'crn:u huho [><'riodismo, cpar 
lo lrnbo en Grecia y en Roma, y por un decir :it ribuido a Vohaire, se ha 
hablado mucho de un \ft'tusto periodismo chino. f.,to N una confusión 
lamentable: la identific:ici6n de la necesidad co:i r l b!rn que firulmr:itc 
la S.'ltisfoce. La necesidad de infonn:aci6n, de comunic:ici6n. podt'mo< ron· 
Vt'nir q ue sea congénita al hombre. Ahí radic:iria la b:uc de C'SC derecho 
n:uural que es el humano derecho a la libcrt:ad de expresión y de in· 
formación. 

Pero la historia del periodismo -como lo concebimos :ilaor.l se rt'mon· 
u a unos cuantos siglos- y ella, s.i reconocemos como partes de un tod(\ 
los g~nnt'ncs y los frutos tardíos, csti estrechamente vinculada a la h i.~­

tori.'\ de 13 imprenta y de las vias de comunic:ición. E.s una histor:.i <l•· 
unos cuantos siglos -cuatro, cinco--, verdadero guiño de la historia, y 
dentro de este período se d rs:irrolla y se complica vcrtit:inosamente, yendo 
dc\lle la ncu:ilida hoja \'Obnte, hasta la \'Oluminos:i tirada de los diarios 
c:ue rn t"Ste siglo han :ilcanL1do, al tit·mpo.que un formidable número de 
cjemplarn por ti ro, cspt'so número de p:aginas, par.a acab3r de nuevo 
en la ~u:ilidcz Je los J iarios europeos, vi\'o vaticinio Jcl futu ro de los 
periódicos de papel. Y esto ocurre en el momt'nto en <1ue la ti'.-cnica, ese 
ali:ulo port<·ntoso del d iario, ha puesto a d isposición del homhre otros me­
d ios de: comunicación - la r:ulio, la televisión, c:l cine-, que lo acercan de 
nuc:\'O a sus primiti\'OS medios de expn.-sión oral y por im:ígcncs. ¿ J labrt'mos 
\•ivido sólo un intcm1c<lio brevísimo Je: cultura escrita común, para rrgn.-sa1 
de nue\'o a la comunicación oral? !'\o rcspond:imos :i esta prrgunt:i, pero 
tomr mosla en cuenta. 

¿Qué ha pas.1do en la 'ida del Jiario t'n todos Ntos aiios? Se ha ido 
de la emprt'S3 personal a la colccti\'a y :anónim3. tas agcncias de noticias 
han prolifc:rado. Lo S('ncillo se ha \rurlto complejo. Los diarios han hecho 
y d t.'lhecho tt\'Olucion~ Ticncn multitud de t'ncmil:os -aun entre quic:· 
nt:1 lr s declaran su amistad- :iun entre quirncs los poseen. ¿ E.s para este 
periodismo de papel para el que se \'3n :a fonnar pcrio<lÍ$t:is? Si, para él 
y para todos los que sean posibles. Para el l>t'rio<li,mo de papel porque, 
pese :a los síntomas dl-caJt'ntc:s que ofrece en \0:iri:u naciones -sobre to<lo 
c:uropcu-, no por su t"Stilo - muchai \ 'CCCS mat'stro- sino por sus me· 
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dios, es a\'cnturado predecir su muerte, mfis asegurarla con ccrtC7.3, y 
porque es, a querer o no, el periodismo cl:"isico; el periodismo que ha 
acumulado la ma)'Or experiencia, y finalmente el que de seguro se habrá 
de ejercer durante- muchas generaciones. 

tsta es la pcquci1a historia, sin fechas, sin nombres, del periodismo. Una 
hoja suelta que crece en 1amaiio, que se dobla, c1ue así aumcnt:i sus pi· 
ginas, c¡ue de los sucesos extraordinarios pasa a los comunes, que de la 
fant:uía pasa a la rcalid:id, que de ésta se inclin:i a la revolución, para 
di\'idirsc dcspui-s rn una multitud de expresiones: oficiales, indcpendien· 
1cs, conscr'\'ador:i.s, progrcsis1as, rc\-olucionaria~ libres -a veces paradó­
jicamente libres, como cuando el Duce, :il declarar la imposibilidad de 
la di"crgcncia de critC'rio en la prensa fascista no \'aciló en afirm:ir cntu· 
siasta: " La prensa fascista es la mis libre del mundo". La prensa -he 
aqui cómo se idcn1ifica, sin que nadie lo ad\'ierta, el periodismo con la 
imprenta- ha librado mis de una noble b:italb por la libertad, por la 
libertad de expresión, por la de pensamknto, por la de infom1:ición; pero 
también ha cst:ido contra la libertad. Así, por ejemplo, las agencias pcrio­
dtsticas, teme~ del periodismo o diarismo radiofónico, se las am-gla­
ron p:ira controlar la información: ya no se trata de informar sólo por sa­
tisfacer la nccesi<.lad de infonn.'lci6n de los hombres; los hombres que 
hacen la inform:ición, que la \'tn<lcn, tienen tambifo otras necesidad~ 
c¡ue llenar : los di"idendos, ¡hay que pagar los di\'idendos!, los sal3ri0$1 

har que pagarlos, los creditos. ' 

' "En d Col<'gio de Ciencia• Sociales de P:uiJ -cs<ribc Atorin en 1936-
tc h:ln profct.3do un:as lcccion..s acerca dd periodismo; i.c publk.in ahor:a en 
\Olumen. $(' titula rl libro ú jo11•1tafi1m' d 'awjo111d'li11i, el ¡x-riodi•mo del d ía. Se 
cx:amin:in en est:u pigin:u cu<'Uionc1 intcrt't.3ntC1 del arte periodístico: ncnc.i de 
b inform:ici6n, de l:u i1t1tr:·i, w1, de l:as fallAs notici:u, por ejc-mplo; sc Icen en el 
libro obJC"'acioncs curios:is. Pero b l vez lo mia intcrn;antc sc:a lo que sc dice 
del dinero en rrlaci6n con los periódicos. EJ periódico se ha con\'crtido en una 3ran 
induJtria ; un gran periódico repreJCnta un c:ipit:i l considerable. Al aument:ir enorme· 
mente la suma de kctorcs, al ensanchar los periódicos ¡:i~:inl<'scam<'nte su radio di:'. ac­
ci6n, se h:lbía de crear toda una poderoi.i industria. Un:i industria qui:'., a 1u ve; se 
hlllla eng:a~da con otr:is industrias, talct como b fabric.:ici6n de p:ipel o la de 
tintas. 1\ccesitindosc grandl'I c;ipit:ale1 para b crución de un periódico ¿no h:\bri 
de inílui r el capit:il iuno cn b marcha de un periódico? Crc:ido por el upitnl, ¿no 
h:i.brá de K'";r el pc-riódico los intcl'('S('I d <'I c:i1>i t:i.I? Cu:indo se contn~ con Ja 
afimuth·a a cst:is pttguntas, no te csti <'n lo cil'rto: uno de los cscri tortt que fi. 
1;ur:1n en el volumcn cit:ido niega b inrtucncia de que h:i.bl:imos. • • 'hay 1cnte1 
ríe.u que tirn<'n idt':U i;encrous ••• •, puede ser que un peri6dico de izquierda mar• 
che bien, n-munerc au upit:1I, y el upiul no pide otra fi»a, en suma, sino t'J.a 

rrmuncr11ci6n". 
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LA UTILIDAD NACIO~AL DE LA 
CARRERA DE PERIODJS~fO 

Es EL SICLO x\·r, la vida trarucurTC con lenti tud para un impresor dedicado 
a su faena en un reducido taller situado a escasos metros al oriente de las 
ruinas del gran Teocali, sobre las que se iniciarin, 32 años despu6, las 
obras de construcci6n de la catedral de México. 

J uan Pablos, italiano de origen, coloca con el mayor cuidado las letras 
de madera para formar lo que scri la primera noticia impresa en la Nue,·a 
España; la ha llamado "Relación" y se publica casi sctcn1a años an1cs de la 
aparición del primer periódico en el mundo. Está redactada en la siguien1e 
forma: 

"Rcl:lción del espantable terremoto que agora nucuamentc ha acontecido 
en la cibdad de Guatimala: Es cosa de grande admiración y de grande 
exemplo para que todos nos emcndemos de nuestros pecados y estemos 
apcrsciuidos para quando Dios lucre scruido de nos llamar". 

Continúa la descripción del terremoto en que perdió la vida Alonso de 
Vclasco, su mujer e hijos y aJ final asienta: 

"Fue impresa en la gran cibdad de Mexico en casa de luan Crombcrger 
año de mili y quinientos y quaren1a y uno". 

La parsimonia del componedor de letras de molde que siente su trabajo 
como una obra de arte, parece ir de acuerdo con la vida de la población, que 
transcurre sosegadamente. El mejor medio de transporte, rcser\'ado a los 
pri\'ilegiados, es el caballo. El trabajo, en el pequeño t~ller, se rcafüa en 
forma acompasada, al ri1mo de las demis acti,·idadcs. A ratos, se escucha el 
ruido de pisadas de los escasos tran5t'ÚntC'S que pasan frente al taller; con 
menos frecuencia, el de los cascos de los caballos sobre las losas de la calle ... 
El ceo se va alejando y perdiendo. En general, el trabajo se lle,·a lentamente. 
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Pero no sigamos. No se trata de recriminar, simplemente, de acotar 
(siquiera caricatur<'Seamcnte) el panorama que ofrece el trasfondo. 

Pongan los nombres extraños fuera del man:o que se hayan figurado, 
sustitú)•anlos por nombres comunes en México hoy día y tcndr.'in, pun­
to m(LS o menos, el Cl(}uema del periodismo mexicano. Desde la primaria 
hoja impresa en casa de J uan Crombcrger, por J uan Pablos y sus oíicialcs 
(pkno siglo X\•1) , hasta los diarios nacionales impresos en cualquiera de 
las rotativas del barrio de los periódicos, que tiene en Bucal't'li su cje. 

Imaginación. 

Las uni\'ersidadcs, las secretarías de Estado, las instituciones descentra­
lizadas, las dmara.s industriales, las comerciales, las industrias y comercios 
poderosos, en México, casi todo el mundo publica rc'·istas, periódicos, bo­
letines. Quienes infonnan, necesitan infonnar. Que hay una bolsa de \'a · 
lores: hay c¡ue hablar del mercado de valores; que hay un banco de co­
mercio exterior : hay que hablar del comercio exterior. Que hay un ejército: 
hay que hablar del ejército; que hay una conícrcncia patronal : hay que 
hablar del obrero, del espíritu, de los lklcrcs obreros. De todo hay que 
hablar )' escribir. Una revista es lo que hace falta. f.s lo primero que se 
picrua, lo primero que se necesita, en cualquiera agrupación, en cualquier 
conato de :uociación, y es lo primero que nace y vive milagrosamente y 
mucre (pero esta es la rcaiidad, y estamos en la im:iginación) . 

El periodismo radiofónico, el tcle\'isado, el cinem:itogrifico. Los famo­
sos noticieros, necesit:in periodistas y los hallan, o los hacen, los impro­
\'Ísan. f.s aqui donde interviene la escuela, como posible formadora de 
los hombres que se necesitan para escribir de tantas cosas, para tantas 
cosas. 

1.3 Escuela que debe intervenir para forma r con base en la experiencia 
acumul:id:i, en aquC'l l:i, no poca, que se puede transmitir como ciencia, co­
mo técnica. 

Pero ¡ay de la Escuela que intente transmitir toda la ciencia acumulada, 
en unas cuantas horas de cl:1$C, en unos cuantos años de estudio, en los 
aspirantes a una profrsión dctenninada! Esa escuela scri sólo fonn:idora 
de magos, de brujos, o con un lenguaje mis habitual, de pcd:mtM. 

1.3 Escuela no sólo no debe pretender esto, ni siquiera en el caso de 
poder reducir a síntesis magistrales los conocimientos adquiridos, sino que 
debe luchar coruigo misma, para evitar en los educandos la idt'a tan co­
mún de que la ciencia y el conocimiento esti n ya hechos. Debe en cam-
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Se acentúa la impresión de las horas y de los días que se alargan sin fin 
pm·isible. 

J uan P.lblos, primt'r impresor de América, al hacer su relación del terre· 
moto en Guatemala, fue precursor de una activicl:ld que, en el transcurso 
de cu:uro siglos, se conveniria en una diaria y vertiginosa carrera para lle· 
\'3.r a cientos de miles de scrrs la rtlación impresa de los acontecimiemos 
ocurridos en una ciud:id de mis de cuatro millones de Ji3hitantes. 

Aquel insignificante t:iller montado con dinero de j 113n Crombcrger, que 
tenia un solo operario, una prensa rudimentaria, una mesa de trabajo, unos 
tipos de m:idcra, a lgunos frascos de tinta y un poco de papel. ha cedido lu· 
gar a grandes y poderosas empresas industriales que requieren el concurso 
de muchos capitalistas, la l:1bor de cirntos de operarios, un equipo med ­
nico cada vez de mayor celeridad a fin de hacer frente a una competencia 
cada día m!LS intensa ; potentes rotati,·as que imprimen citntos de ejt'mpla­
rcs por minuto, linotipos que seleccionan autom;iticamrnte letras y form:ln 
y funden frases que momentos antes se escribieron y que minutos después, 
imprt'S:l.S en miles de ejemplares, se derramarán a lo )3rgo y a lo ancho de 
Ja g ran ciudad. 

Se estableció entonces una profrsión nue'-a: Ja del periodismo, labor que 
diariamente debe empc·arsc y tcnninar, y para la cual el transcurso de l;u 
hora.s, y aun de los minutos, es esencial. Como en una carrera de rcJe,·os, la 
noticia \ "3 p:u.1ndo a tra,·és de gnipos humanos que se coordin:in y combi· 
nan p:ira obtener, en el menor tiempo posible, su publicación. Armonioso 
equipo en lucha eterna contra el reloj, una vez que las cuanillas son re· 
<lactadas, las pasa a los Jinotipos, a fonnación, a estereo tipia, a fundición y, 
por último, a bs rot:ith·as. De allí, los cjmplarcs, tr.\nsportados en a\'ión, 
ferrocarril, c:imi6n, bicidc1a, o simplrnwnte en las manos <lcl voceador, lle· 
gan a su destino: lectores de las m:1J di~írniks actividades, de d ifrrcntcs ni· 
veles de cultur:i, de di tinta posición económica, que se han creado la ne· 
cesidad de estar infom1ados sobre lo que acontece en su ciudad, en su país 
y en el mundo. Para ellos, la <li:iria lectura de un periódico es de tal modo 
habitual y necesaria como tomu el dcsaruno ; las d istancias se han acorta· 
do como con ecucncia de la rapidez de le>! traruportcs r ya no es suficiente 
s:iber Jo que sucede en nuestra comunidad sino que tarnbiC:n interesa lo 
sucedido en nu<.'stro país, en el continente y rn el resto del planeta, por· 
que en todas panes hay un reflejo de los grand<.-s acontccimic.-ntos. Sucesos 
rccientC1 ocurridos a miles de kilómetros p11t'dl·n afectar gravemente nues­
tra economía, nuestra tranquilidad. Por ello, las noticias <le los d iarios se 
buscan con avid<.-z y el periodismo se ha transfonnado en poderosa industria. 
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bio, y muy particulannentc en una enseñanza de periodismo. fonnar los 
hábitos que lleven a la posibilidad diligente de aprehender los datos en 
que se sustenta toda información, y a entrenar a los estudiantes para que 
reílexionen sobre ellos, los discutan, critiquen y com·iertan en \'erdadcras 
am1as de conocimiento para una acción que en su tiempo proporcionaría 
nue\'os datos, invitando a nuevas rcílexioncs. La Escuela no hará nunca 
hombres geniales con este método (¿con cuál se hacen?) , pero tampoco 
producirá eruditos a la violeta y st buenos proícsionalt'S, buenos :upirant<'s 
a ser proícsionalcs -<:n su tiempo, en el ejercicio cotidiano del oficio. 

De hacerse esto se ad\'ertiri que el mt todo del periodismo no d ifi\' IT 
esencialmente de los métodos cientiíicos, destinados a a\'criguar y expo­
ner la verdad. La diíercncfa radica en todo caso en la materia a la qu<' 
se ª'-oca esta a\'eriguación y su expresión concurrente: una materia ace­
leradamente notable y contingente, cuyo \-alor sustancial suele ser rclati'-o 
y dímero, aun cuando visto a distancia, por el h istoriador y el soci6!0i.;O, 
por el pe~dor y el artista puede ser esencial y trascendente. 

Quienes plantean la duda de que estas técnicas se puedan enseii;ir, p;ir­
tcn de que son virtudes innatas. Observan la obra m:idura, pinacular de 
los periodistas. • No han q uerido descubrir el proceso de su formación ni 
creer que éste no termine hasta que el hombre no haga su última acción. 

• Un gran ¡><'riodista católico - LuiJ Vcuillot- ha drfinido al ¡><'riodina en 
pocos y ~nrialM ra•gos : 'El talC'nto del ¡><'riodina - ha dir ho r,:e \'t' rd:idrro 
mu•tro del ¡><'riodismo-; el ulcn10 dd ¡xriodina consiste en la prontitud. el 
ra~go y. ante todo, la clnridad. El ¡xriodiu a no d ispone mis que de un:u cu:inill:u 
y de una hora para rxponer el problrma, huir al ad"c~rio y dar su parecer : si 
escribe una p:ibbra que no sea eficaz, si escribe una fr.uc que el kctor no comprenda 
inmrdi:at.:imcnte, ~periodi sta no s:abe su oficio. Que se aprNurc; que sea !impido; 
que su sencillo. L:a plum:a de un pcriodiJt:\ gom de todoJ los pri\'ilrgioJ d e un:i con,·er· 
s:aci6n atrc\'ida ; dC"be el ¡><'riodiua usar de esaJ prrrr<>¡¡.:iti\"31. Pl'ro Md:i de foí.uis : 
.obre todo, que no caic::a en b tentación de buJ<"ar la elocur ncia". Asl ha h:ibl:ido 
un macstro. ¡:"o uur, no buscar. no aruiu la rlocuenci:i! La elocurnri :a es la 
enrmiga capital del buen ¡xriodi.11a. Y ¿quién le h.:ibr.i cnJ('ñado al ¡xriodin:i esas 
cual id:adN cscnci:ale1 que el marstro fr:incb expresa en su ddinir ión? ¿Cómo :iprc-n· 
d<'r. cn una escuela, b r:ipidcz., la intuición n:¡xntina, ti sentido de la actunlid:id. 
la scrcnid:id dominadora en la polémica, b gracia y el ing<'nio que van ocuh:indo 
la lección moral en un breve art iculo, y van poco a poco dncubriéndola, haua 
llevar dulcrmcnte al lector huta el final, es decir, hasta las concluiionN que de· 
tr.ibamos hacerle abrazar e inculcarle? • • • 

Y si es.u cualid.:idtt ton innaw, no sc enseñan, ¿cómo podr.in, tampoco ensc· 
ñanc las rxcdenciu que debe n:unir en su ¡xnona un orpniz:ador de ¡xriódicos ••• ? 
Azollfs, 1928. 
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¿Qué implica este extraordinario dt.'S3rrollo? Simple y sencillamente el 
paso del umbral hacia una etapa t(-cnica de gran especialización, en la que 
no hay lu!,':l r para los improvisados. Es la transfonnaci6n obscn:ada en to· 
dos los aspectos de nuestra vida nacional, y a la cual el periodismo no pue· 
de sustraerse. 

El trabajo, dentro de este nuc\"O tipo de empresas, se ha repartido en im· 
portantes gn1pos: los que manejan las finanzas y llevan b administración; 
la dirección y redacción de las publicaciones; la elaboración material de bs 
mismas; su circubción. En cada uno de estos gmpos existen decenas de es· 
pccialidadcs; se requiere de personas con preparación teórica, capaces de 
poner sus conocimientos en jut·go para el mrjor dl-sarrollo del trabajo y de 
aportar, inclwive, nucv:u ideas para mantener el interés y continuar el 
desarrollo de esta actividad que, como todas las dcm:\s, esti sujeta a una 
evolución permanente. En el momento en c¡uc ésta se par:llicc, se inicia su 
declinación. 

Si observamos por ejemplo b s actividades de Ja redacción de un periódico, 
nos encontramos con la nrcrsidad imperiosa de presentar informaciones más 
conclens.-idas; día a dfa es pn:ciso ahorrar espacio; el costo de las materias pri· 
mas reporta alzas permanentes que obligan a una síntesis Cll)"O primer fnHo es 
el equilibrio económico ele b publicación. Al mismo tirmpo, esta condensa­
s.-ici6n responde a una exigencia del público que busca ser informado, en 
la forma m:'is r:ipida y en el menor licrnpo, sobre lo acontecido en el mun· 
do. El tiempo es un elemento muy ,·alioso. El problema consiste, pues, en 
reducir la extensi6n de las infom1acionrs, sin perder de vista el interés que 
dr brn conscn·ar para St'guir gozando de la demanda del público; las notas 
que se cscribrn están sujrtas a un estilo y se requiere claridad en los con· 
ceptos, sencillez en los t~m1inos, sintetizar con armonía y sin perder el 
orden lógico de su desarrollo procurando corucn-ar la atención del lector. 

Esto sólo puede alcanzarse mediante la d isciplina del estudio; prepara· 
ci6n, conocimientos profundos de di\'crsas materias, orden en el trab.-ijo, 
elementos todos ellos neces.uios para lograr tran\mitir, con la intensidad de· 
bida, los acontecimientos diarios. 

Se requiere igualmente un buen conocimil'nto del idioma castellano; de 
nuestra liistoria, para su correcto apro,-cchamiento en el momento oportuno; 
de b s nonnas que regulan l:u relaciones en la sociedad en que ,frimos; de 
las le>·cs econ6micas <1uc nos rigen; )' de cura correcta o errónea obscn"3ncia 
se dcri\"3n efectos fundamcnt::1k-s en nuestra ,·id::1. Tampoco podemos de5Cn· 
tendemos de una correcta preparación sobre el desarrollo político de nues­
tro país. Sólo con scmej:rnte disciplina, un hombre que posca la \'OCación 



136 CIESCIAS POÚTICAS Y SOCIALES 

La Escuela debe áiJpona al aspirante a poder hacer, y rt>ducir al menor 
tiempo posible el procc50 de aprcndi1aje, enseñando lo M sico, preparando 
al estudiante para saber a prender lo fundamental. 

1 nter nt((fio. 

Ahora, un bre\'C intcnncdio. En él se exaltan las virtudes del pec¡uciio 
diario, el que puede oponerse al diario teratológico; al que hor día quiere 
d arlo todo a todos. Es el diario fundamental, noticioso y rcflcxi\'o: lo elo. 
gia Alfonso Reyes, y podrfa ser ideal no s61o p:ira hacerlo en papel, sino 
a tra\'(.:, del aire, o de las im:íscncs, cor.ibin.'.lndo a lé;O aquí r all.í. T rans­
cribo palabras del maestro: 

Rajo la p:il:ibr:l de Gr:lci.in -"~Us obran <1uintae~ncias que fá­
rragos", o bien: " Lo bueno, si brc\'e, dos veces bueno"- 5.'lli6 el pt'· 
quc1io di:irio a enriquecer el ambi<'nte period:stico, con CQ nota de 
cpigram:itica r:ipidcz que va siendo propia de nuestro tiempo. La 
abominación por los "desarrollos" es hoy discernible en tod:i litera· 
tura. Este d iario \'iene a ser, por esa tendencia a la síntesis, el perió­
dico -digamos- posterior a Apollinaire. 

Quien tU\-O 13 feliz idea de darle esa fom1a apret:lda y brc,-c, obli­
gando a los redactores al buen estilo de las p:ilabr.u indispcns:lhles 
(''Toda ahund:incia es cstfril", decía ~blbm1é) , sabe scguramrntc 
que no todo lo que sucede es d i¿,'llo de memoria, como S.'.lbc el buen 
pintor que no todo el campo es paiuje, como S3bc Sancho que "no 
todo el monte es orégano". 

"Despojar, abrc"iar.J depur:ir ¡qué grata y agT:ldeciJa t.'.lrca! Es· 
cribir por el otro C:lbo del l:ipir., es decir: borrando las m:i.s wccs, 
¡qué csplfodida disciplina para el que redacta )' para el que lec! 
¡Qué ali"io, qué higiene mental! Y u a esto se añade el intc·r\-s foto. 
gr.ifico, el d isparo de la notjcia que entra, de golpe y de una \ 'ei, 
por los ojos. ya C5ti logrado el milagro. 

El ideal del periódico debiera ser tender siempre a lrerse solo. Y 
esto se logra con la balanza de p recisión, con la d0$ificaci6n exacta 
de las t'micas C:llorías que hacen falta para que cada palabra nutra 
su id<"a, pero sin voh-crla adipou. A cada plana, un s.ibor propio: a 
cada gr:ido de intc~s otro tipo de tí tulo: a c.'.lda sitio en la columna. 
otro valor jeroglífico. Los ¡:rabados, que siempre rc\'t"lcn el pulso, el 
ápice de cada suc~ ... ¡Y so1icmos! Soi1cmos con el diario de geo­
metría perfecta en que el solo IU(:ar donde se da cuenta ele las con· 
\'crsncioncs sobre Tacna y Arica, por ejemplo, sea un indicio cieno 
del estado de la cuestión. Un r~pido \'ist:izo, una rauda percepción 
de las proporciones n .-spccti\'as de ordcn:lda y abscisa en que cada 
asunto se sitúa, y }'3 cst.l tocio entendido, a lr.l\'~S de la sola intui· 
ción de espacio. F.n este sentido, el periódico, con su plaza abierta 
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para este trabajo podrá desarrollarlo convenientemente, al tiempo que sirve 
los altos intereses que tiene obligación de defender por el hecho mismo 
de ser un profosional del periodismo. 

Pero no basta con tener los conocimientos a que nos hemos referido; hay 
que '-'llxr presentarlos en forma sencilla, amena, comprensible, pues no po­
demos oh-idar que los periódicos no se hacen p.1ra minorías selectas, sino, 
por el contrario, para las grandes masas que tienen instrucción deficiente; 
que no cst:ín dispuestas a adquirir periódicos y que muchas \"CCCS no ha­
blan el lenguaje que les es habitual. En la conjugación de todos estos fac­
tores radica gran parte del éxito o del fracaso. 

Nos encontramos ante una tarea para la que ya no bastan la imaginación 
y la audacia. Quien carezca del aprcndi1.aje indi.spensable, se sentirá insc· 
guro, puará un terreno falso y esa posición inconsistente se \'endrá abajo con 
facilidad ante el empuje del profcsionuta dotado de preparación suficiente, 
amplia cultura y conocimiento de las ciencias humanas. 

Podríamos ilwtrar este capítulo relatando una anécdota, de la época ro­
mántica del periodismo, en que la imaginación y la audacia jugaban papel 
preponderante: hace unos 35 años dos periódicos luchaban por el primer 
lugar en nuestra ciudad. Diariamente se requerían informaciones apasio­
nantes para atraer la preferencia del mayor número de lectores. Bajo la 
presión de la escasez de acontecimientos, cierto redactor de talento natural 
y gran imaginación crea un fabulmo personaje: el geólogo norteamericano 
Mr. Smith, que habla de las incalculables riquei.as de nuestro subsuelo y 
proml'te Ntudios e in\'ersionC'S de vital interés para la nación. Durante va· 
ríos d ias los lectores se enteran de las actividades de Mr. Smith, mientras 
los redactores de los periódicos competidores en vano buJCan al famoso 
geólogo q ue seguía haciendo revelaciones sensacionales. Tras \-arios días de 
fatigosas im·cstigaciones, descubren la inexistencia de ~fr. Smith, compnie· 
ban que se trata de un personaje ficticio, hijo de la imaginación de un re· 
dactor que tenia que llenar cuartillas, y que inventaba noticias, a falta de 
ellas. La jugada fue pagada en la misma moneda: puestos de acuerdo los 
redactores de los demás diarios, publicaron a l día siguiente la noticia del 
lamentable deceso del famoso geólogo norteamericano Mr. Smith, curos 
restos se habían embarcado para los Estados U nidos. 

Se trata sin duda de un recurso muy ingenioso, que p:uará a la historia 
de las anécdotas y curiosidades periodísticas, como ejemplo de audacia e 
imaginación. 

El momento actual acumula sobre el periodista m(1ltiplC'S noticias de pri· 
mera plana, como son todas aquellas que repercuten en nuestra \'ida eco-
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de páginas )' su~ avcnid:u en columna, ofrece mayores posibilidades 
que el libro ... • 

Y rralidad. 

Pero volvamos a nuestro discurso. &¡;ian las cst:idí.sticas tan sólo de asosto 
de 1953 a marzo de 1957, se autoriuron en las administr:lcio:lcs de Correos 
de la República 683 publicacion(-s periódicas. De ellas, 47 son diarios, 1 
pentasemanal, 1 intcrdiario, 1 t ri.~manal, H bisemanales, 62 ~imcstralcs, 

2 trimestrales. 
Por los temas que tra tan, estos periódicos se dividen así: 

Periódicos de información ....................... . 
'' C3.t61icos ..•• •...•.••.........•..•..... 

de historietas ......................... . . , 
de liter:itura .......................... . .. cuhurak-s . .......... . ................ . ., de propaganda . .... ... ............ . .. . ,. 
humorísticos . ........ . •..•.... . .•...... 

., 
cancioneros ...... . .. .... ............. . 
de dq>0rtt-s .. ..•.•.•.•.• . ..•.•.••.•••.. .. de orientación .•......•........ •.... ... 

,. estudiantiles . ........ ... ........ .. .... . 

" de variedades .... . .................. . . 
,. políticos . ......... ... . ....... ........ . .. de acción cultural ... . ............ ..... . .. órgano oficial ... ...........• . .... .. . . .. 

de t~cnica agrícola . .. .. . .... .......... . 

" información regional ....... . ........... . 
socioU1•bicos .. .... ...... .......... . .... . ,. bancarios . ..... ........ . . .... ........ . ,. econón1icos .... ... . ... ...... ...... .. . . 

" avicultura ........... . ............... . 

" hi~icnc . .......... . ... . ............. . 
•• a viac.ión . .... . ..... . ............. . ... . 

" cuentos . . ... .. .................•...... 

" comerciales ............. . .. . .......... . .. 1nu1ual í.s:as . .......•.•...•......... . ... 

• Alfont0 R<"yn , Elogio de un d iuio pequeño. 
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nómica o espiritual: los gra\'cs problemas que nos acosan y la forma de 
combatirlos. Estos temas scrin tratados con mayor éxito por los mis pre• 
parados, y por los que reúnan, ademis, las características del periodi.sta: co­
nocimientos, imaginación, audacia, ingenio. 

Debemos fij ar también nuestra atención en el heclio de que si hacemos 
una breve rc\risi6n de la historia de nuestro periodismo, los nombres que se 
han destacado y cuyo recuerdo perdura, son justamente los de aquellos qu<', 
cn su época, tenían mejor preparación cultural y humanística. En la historia 
queda un José Antonio Al:zate y Ramircz, que estableció su Dia1io Litrrario 
Je México, publicado semanalmente y en forma irregular, un Andrés Quin­
tana Roo, quien hace famoso el seudónimo de Ramón Damclas ; un Joa­
quín fem~índez de Lizardi, que funda El PtnJaJor Mexicano, Convtrsacio­
ncJ ent1e el payo y el sacristán, El hermano del perico, A/auna Je frioleras; 
un Guillermo Prieto ; un francisco Zarco; un Ignacio Ramircz, que pole­
miza victorios."lmentc con el tribuno español Emilio Castclar, en las p:íginas 
de El Monitor. Todos lucharon denodadamente desde las tribunas de los 
diarios. 

Este hecho también se hace notar en la prensa extranjera; alú está el 
ejemplo de Francia, de la que se ha dicho que su li teratura es periodismo y 

su periodismo literatura ; cuenta en sus filas con la gente mis valiosa del 
país y ha sido c.-intera no sólo de ministros, gobernadores, académicos, sino 
aun de sus m.is grandes figuras públicas. Tal es el C350 de G<.-orgcs Cle­
menccau. 

Los periódicos tienen en la actualidad otros competidores en su mi ión 
infom1ativa: son ellos, principalmente, la televisión y la radio. Para subsis­
tir en esta competencia se ha de mejorar la técnica, ofrecer nuevos atrac­
tÍ\'05 al lector, hacifodole ficil y amena la lectura, tratando en forma in· 
tcligente los tt'm:u más apasionantes, con el fin de aumentar el número 
de lectores. 

A mayor abund:imiento, los periódicos deben enfr<"ntanc a una nueva 
amcna1..a: los poderosos consorcios extranjeros de publicaciones, que tratan 
de aumentar su mercado, y, paulatinamente, se van infiltrando en los p:iíscs 
de menores recursos. Asi en México, tc:-n<"mos la penetración de varias revis­
tas que h:in minado la >"ª raquítica existencia de las nuestras, y pronto 
esta amenaza puede extenderse al periodismo, con el grave problema que 
representa el que estemos informados al través de escritores que ven los 
problemas de acuerdo con los intereses fundamentales de su nación. 

¿Cómo puede e\'itarsc esta invasión cada día maror, y cómo pueden de­
fenderse nuestros intereses vitales ante tamaña acometida? La mejor de-
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V3rios son de organismos cultur3lcs, deportÍ\'OS, científicos ; otros iirvc:n 
un:i infonn:ici6n grcmi:il y pri\'ada. Todas las corporaciones que los pro­
ducen ncCC$itan periodistas. Es decir, pcnon:i.s que sepan escribir, infor­
mar c:sc:ribiendo, que sepan obtener l;a información, an.'\liurla, cri ticarla, 
reflexionar sobre cll:i. Los ncc<'Sitan en mayor o menor med ida, mis o 
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fcnsa cs1á en p~ntar publicaciones de un intcl'\'.-s y una tt-cnica ta l que 
pued :m competir con la calidad, papel, color y magnífica impresión de 
aqudlas publicaciones. 

Hemos hablado, en fonna breve, de c6mo aquel pequeño ta ller del primer 
impresor de Mt-xico se t r.tnsfonnó en las grandes insti tuciones pcriodisticas 
de la actu:ilidad ; pero es ncccs.1rio que echemos un \ist:izo a la vida na­
cional en la que operan cst:u grandes empn."$3s. Oh·idcrnos lo q ue era la 
Colonia en el sig lo X \' I , el incipien1e taller de Juan P:ihlos, y examinemos, 
erosso modo, el panorama dd ~lt'·xico ac tual, al q ue se enfrenta e l perio­
d ista. Padecemos, prirnrramrntc, una fa lta de unidad nacion:il, en e l sen­
t ido r st ricto de la palabra. La gran ma.~ de la población sigue oprimida por 
una misc ri:i secular, que no ha podido S3cudirsc para alc.101.'lr el nivel del 

mexicano de la clase mt'dia. Nos agobian g r3\'C'$ problemas que aún exis­
t{'n en nuest ra Rl·pública; la población ni siquirra h:1bla el mismo idioma. 
Graves problrm:is étnicos nos han :ic:lrreado trastornos dur:rnte siglos. Nues­

tra economia es la de un país subdrsarrollado; un:i topografía ingrata nos 
ha im¡x-dido, en e l siglo de las comunicacionl'S, e l dMpla1.amicnto f:\cil a l 
trav~s de nurstra patria; numcn».1s rc¡;iones pcm1ancccn incomunicadas, y 
su contacto con el re to del país es mis t(·6rico que rc:il. Con un dc~'lrrollo 
político incipiente, 13 pobbción lucha por encauzar su vida hacia senderos 
dcmocr:'.aticos, pero se encuentra at'm muy lrjos de la meta. Vivimos dentro 
de una comunidad de países que no han sabido annoni1ar sus rcbciones, 
)' que, pcri6dic:11nente, rcsueh·cn sus conflictos por me-dio de la fuer?.a ; tal 
pan ·ce <1uc no son el derecho y la C<¡uidad las bases pa r.i el t rato interna­
cional, )' a d iario observamos que las nacionci ¡x-<¡u<·1i:is sufren atropellos, 
mientr:u los que tienen la fuen.a se (li\·idcn el mundo a su mejor conve­
niencia. T :unbit1n debemos hacer frt'nte a consorc ios industriales de gran 
potencia rcon6mica )' de una arro:;ancia que pretende imponer nonnas 
a purblos débiles y apodrrarsc de sus recursos, sin la ret ribución justa de 

los m ismos.. 
Son. r n vt'rdad, gra'"ísimos los problemas q ue parecen insolubles. En 

13 lucha se rrquiercn espíritus tl'mplados q ue no se arredren ante la mag­
nitud de las d ificultades, \'Oluntadn fl-rreas capaces de da r la batalla por 
las cau.s.'\S nobles, batallas que sólo podr:\n ganarse con e l concurso de to­
dos y el cump!imicnto m.'.a."<i mo de cada quien en su diferente puesto. 

El periodista t iene graves rrspon.sabilidadcs ante este panorama ; en mu­
chos a•pcctos, su intc rvt•nción juega un papel important ísimo, como lo po· 
d emos observar si anal izamos su influencia en la educación, ya que para 
muchas personas r l ¡x-ri6dico es el único medio de que d isponen para au-
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menos cspcciali7.ados. Pero muchos de ellos carecen de Jos periodistas que 
necesitan. 

Las anreriorcs aíinnacioncs pueden despenar sonrisas al corejane con los 
datos transcritos. Y nos encontramos, de nuevo, ante Ja realidad. Pero esta 
realidad es, precisamente, la que hay que combatir, la que hay que trans· 
fonnar. 

Porque, decíamos antes, el periodismo se basa en un derecho humano 
inalien:ible (cabría decir dos: el de infonnación y el de expresión) y si 
p:irtimos de que todos Jos derechos completos traen consis o un deber, todos 
los hombres acreedores al derecho deben ejercerlo de una manera actjva: 
produciendo infonnación y expresión libremente ; o pash·a, recibiendo con 
no menos libert:id esos productos. Lo anterior significaría que el profesio­
nal del periodismo no podría nunca excluir por ese hecho al ciudad:ino del 
ejercicio en el terreno de Ja libre infonn:ición o expresión, sino condicionar 
con su acción eficaz y poderosa, los caminos mejores para que el derecho 
se ejerciera libremente en un ni,•cl adecuado. 

Se habla mucho en nuestros días de la libertad. Se dice con exceso -aun­
que esto sea cien o-- que ésta es violentada, por el Estado, por las organi­
z1cioncs públicas o privadas, y en contra de las personas; pero no se insiste 
lo bastante en que las personas acaso no ejercen con decisión suficiente su 
libertad. La prensa, el periodista, deben contribuir de manera eficaz a 
hacer que los hombres participen mis rcsporu.1blcmcntc en el ejercicio de 
su libertad ; este ejercicio de la libcrt:td personal es lo único que puede con· 
trarrcstar, de una manera cotidiana, de minuto a minuto, el poder que la 
organÍ7.ación social contcmporinea tiende a concentrar de una manera na· 
tural en unas cuantas personas, para que la organización pueda funcionar. 
Esta rcsponsabilid:id y esta libertad personales pueden, sin embargo, fun· 
cion:tr concurrentemente al orden y al poder, en la medida en que se b:tscn 
en el conocimiento y en Ja razón, en la medida en que consideren los fi nes 
comunes, para proseguirlos o para impedirlos, mediante la d isuasión y la 
d isensión. 

Lamento que este d iscurso haya tomado mis por los C.'lminos de Ja mo­
ral pdctica, que de la teoría o de las prictica mismas, y lo lamento porque 
ya es tiempo de tcnninar, aunque en realidad no se haya empezado. Paso, 
asl a h:tblarlcs sólo de un (1ltimo aspecto: 

El tiempo, el perioáu mo )' el EdtsiaJtls: 

Si todas hu profesiones humanas, como humanas, son temporales, quizá 
no ha>-a ninguna mis vinculada con el tiempo y con lo efímero, que la 
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mentar sus conocimientos generales. Esto trae como resultado un gran 
porcentaje de personas que en materias fundamenta!<.'S, como la economía 
)' la política, únicamente s.alx·n lo c¡ue han podido aprender en la lectura 
ele los diarios; su propio vocabulario, la riquez.a de su expresión es un ~ 
ílejo de la prc-n.'3 de la cual son asiduos lectores. 

En esta función educati,·a juc-gan tambil-n un papel prc-pondcrante los 
llamados artículos editoriales, las crónicas teatrales, las criticas de arte y 
literatura. La conciencia de ('Stc ddicado papel educativo ha creado, afor­
tunadamente, suplcm('ntos dominicales para dar mayor amplitud a estas 
<'Xprcsioncs, y así, el periodista cumple una misión educadora en una pro­
fesión que debe mejorar de continuo, en bcnc(icio de la <"Olcctividad. 

En otro aspecto, un país como el nuestro, con una ,;da política poco 
dcs.'lrrollada, que aún no ha encontrado un cauce autfoticamente demo­
cr.ítico, aunque existan algunos movími1·ntos incipi('ntcs para lograrlo, d:i 
oportunidad a la prensa para desarrollar una misión crítica y orientadora 
que sciialc el sendero a qui('n<..-s ansiosamente buscan en cll:i, como única 
fuente capaz de nutrirlos, el camino de una mayor justicia y <le una \'Ída 
social c¡ue brinde oportunidades iguales a todos los ciudad:inos y garantice 
los derechos del hombre. 

En el tcrrrno económico, cn el que con tanta frccucncia suclen incur­
sionar individuos audaces sin la debida preparación, d rbc ser el estudioso 
<.!e esa cfüciplina quien se encargue de hacer lkt;ar a l público, en forma 
icncilla. los problemas que agobian a su país y la fomia de atacarlos. bus­
cando soluciones rápidas y ahorrando S3crificios a la población. 

En el terrrno moral, sólo ~píritus pn·parados en las d isciplinas huma­
nísticas poddn conmover a sus lccto"·s, si ahorclan estos problemas con 
conocimit·ntos y ,·alor c¡ue permitan que sus cscritos tengan una función 
benl-(ica e infiltren nom1as ele conducta y de comfrcncia social en las 
grandes masas de poh!ación, porque sólo con la di\'ulgación de principios 
cle,·ados y patrióticos es como se purde c~timular y clc,·ar el nÍ\rcl medio 
de nuestro pueblo. 

La exalt:tción de los \·a lom morales y la denuncia de los falsos \·alorcs 
pucden d C"Spertar la atcnción de las mas."\S que, en nucstros días, dcs\'Ían 
su admiración desbordante hacia pcquciios héroes que por el deporte o 
el cinc se han encumbrado, mientras se oh·ida a l hombre de verdadero 
valor: el investigador que dedica su vida a scl"\ir a la humanidad; el maes­
tro que, en una lucha diaria, fonna los futuros valores de la patria ; el 
trabajador que en el oficio más humilde, pero con tenacidad, pasión y gran 
sentido de rcsoonsahilidad. contribu\·e diariamente a l fortalecimiento de su 
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de periodista. ¿Cómo sabd d periodista C:i scC'mir entre la multitud de 
sucesos que ocurren a cada instante cu.i.lcs son los que 1ncrecC'n recordarse, 
siquiera de un día para otro? Quien teme que la C'duC'ación no puC'da 
adiestrar a las personas para d ejl·rcicio de una profosión, re pondcr.i sin 
duda c¡ue ésta es una \'irtud innata. Es posible, lo mismo se dice de los 
poetas; pero García Lorca, uno de los m.ís grandes de tod05 los tiempos. 
solía decir: "Dicen q ue soy poeta por la gracia de nios, o del diablo, :tgre· 
go yo; pero lo cierto es que me ha costado mucho crabajo, muchas horas 
de estudio, ll rgar a ser poeta". Si c-sto lo pudo decir de la poc-sía un poeta. 
¿no se po<lrá decir lo mismo del periodista? El error coruistiri en creer 
que d periodista purda salir hecho y derecho de una c~urla (o de un 
periódico) ; lo único que está totalmente hecho cn la persona <'S su vida, 
cuando se mucre. No antes. Pero para no seguir hablando un lenguaje 
\'ago, lo d iré de esta manera: Ortc-ga y G;w('t decía que el hombre debe 
cstar, como el atleta, constantemente en fonna para enfrentarse a sus 
circunstancias; el periodista debe h:ner el dominio b.isico de las fonnM 
y técnicns que h:i de empicar; debe tener, tamhi1~n, los conocimientos fu n­
damentales, que no son tantos como la pedantería tirndc a suponer, que 
le pcm1itan, con destre1.a, saber aprender y aprehender cosas nue\·as, a un 
desconocidas para él. Estas técnicas y estos conoci1nientos fundamentales 
son los q ue, con métodos adecuados, puede proporcionar m:U f.kilmentc 
la escuela que el taller. 

Pero ¿qué tiene que \'Cr el periodista con el Eclcsiastis.> Nada mis que 
cn esas p.íginas bíblicas se describen de manera admirable los tiempos ro· 
sibles que pueden tocar a un hombre: 

Para tocias las cosas hay sazón, y todo lo que se quiere debajo del cido, 
tiene su tiempo: 

' 'Ti<'mpo de nacer, )' tiempo de morir; tiempo de plantar, y tiempo de 
arrancar lo plantado ; 

"Tiempo de matar, y tiempo de curar; tiempo de destruir, y tiempo de 
edificar ; 

"Tiempo de llor:u, y tiempo de rl'i r ¡ tiempo de cndechar, y tiempo de 
bailar; 

"Tiempo de esparcir las piedras, y tiempo de a llegar las piedras; tiC'mpo 
de ahrazir, y tiempo de alejarse de ahrazar; 

"Tiempo de agenciar, y tiempo de perder; tjC'mpo de guardar, y tiempo 
de arrojar; 

"Tiempo de romper, )' tiempo de coser ; tiempo de callar, y tiempo de 
hablar; 
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país. Son los verdaderos héroes, los héroes de todos los días, los que cons· 
tituyen el meollo de la nacionalidad, los que han preferido S<'guir el difícil 
camino de una lucha prolonsada y constante desde1iando el t riunfo (icil 
y en muchos casos noci,·o. Constantemente, el periodista tiene el deber 
de ocuparse d e estos asunios cuya amplia d ifwi6n contribuirá sin d uda al 
pro"echo de la colectividad. 

Por lo que hace a las relaciones internacionales, tambifo tiene la gra,·e 
rcspoll53bilidad de scñala,r los d erechos de su país y protestar cu3ndo los 
mi1mos sean atropcll3dos, aun a tabiendas de que su valiente actitud pueda 
reportarle sufrimientos füicos y morales, pues cu3ndo se trata de un país 
débil, sólo la estricta observancia de las leyes de cquid3d y justicia, de 
moral, de respeto a los sentimientos h umanos en beneficio de todos los 
pueblos, pueden sah·arlc en un mundo caótico que amenaza dcstrnirsc en 
su a(in de dominio por la focr7.3. 

Venimos con el propósito de hablar sobre la utilidad nacional de la 
carrera de periodismo dentro de la Univcnidad Nacional Autónoma d e 
México, y consideramos que el mejor camino es referimos a los p roblemas 
que afronta n te profesional dentro de un campo que requiere de cspc­
ciali.stas y técnicos, de acuerdo con los últimos adelantos y con los requeri­
mientos y las nccesidadc:s de la población ; y referimos, igualmente, a su 
responsabilidad en un país que mantiene una lucha permanente por su 
subsistencia, en una situación de responsabilidades y de ureas que se anto· 

jan sobrehumanas. 
Para cumplir y estar a la altura de sus deberes, el periodista necesita de 

la d isciplina, del estudio, de fortaleza espiri tual, del conocimiento de las 
gr:mdcs figuras de la H umanidad y d e un deseo de luchar, incansable y 
gencros:lmente, única manera de hacer las cosas nobles de la vida. Por eso 
consideramos que los jóvenes estudiantes, al egresar de la [$cuela Nacio­
nal de Ciencias Políticas y Sociales e incorporarse a las íilas del periodismo 
mexicano, aportarán, con sus conocimientos técnicos y culturales, una $a· 

\'Ía que aumentari, depur~ndolos, nuestros valores esenciales y sabrán con­
\'ertinc en los d ignos continuadores de quienes han sabido ser la \'07. del 
pueblo; sus defensores y los orientadores de la conciencia mexicana : mi· 
sión esta nobifüima a causa d e su evidente utilidad nacional. 
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"Tiempo de amar, y tiempo de aborrecer; tiempo de guerra, y tiempo 
de p:v-" 

A ustedes toca decidir, <'SCribir sobre el tiempo que les toc6 vi,ir. 1 li ­
ganlo con lealtad a sus ideas fundamentales, con referencia a la infom1a­
ci6n mis amplia que puedan allegarse, con la conciencia de que csti n 
cj<'rciendo un derecho que si, como lo he afirmado y sucede, es común 
a todos los hombres, no todos lo practican de una m:rnera cotidi:ina. Y 
si hacen esto, serán buenos periodistas, y la carrera de periodista tendrá 
sc.·ntido y scr.i útil nacionalmente. 

Así, llegamos de plano al final: 
La utilidad de la carrera en la t.:nivcrsidad está en función directa de 

la posibilidad de que a tra,·és de ella se formen buenos periodistas. Tan 
buenos que no necesiten su "titulo" -<Sa sí util idad mezquina y medio­
cre-- para imponer su trab:ijo en el mercado profesional. O si q uieren 
ponerlo ustedes (sobre todo los jóvenes, entusiastas del futuro y de lo que 
hay por hacer), de una manera positi\•a, en lugar de la negativa que he 
empicado, periodistas que sean tan capaces c¡ue acl'C'diten sus tí tulos ante 
quienes tengan o tros, no menos v:ílidos si igualmente eficaces, como pue­
den ser la tenaz improvisación, el autoclidactismo y la práctica, el aprendi­
z:ije en el ejercicio del oficio y en el echando a perder, y que sin embargo 
han dado al periodismo en México y el mundo, momentos ejempbrcs de 
profesionalismo y de ética, de donde pro\'iene la e$Colaridad actual de la 
carl"t'ra, la experiencia q ue la nutre, d saber acumulado que la justifica. 
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